 
Catequesis 081221
CICLO B
4º Domingo de Adviento

Anunciación del Señor


     La Navidad se acerca. Todo parece que renace. Termina un tiempo de esperanza. Un ángel anuncia la salvación 

  Primera lectura.  2  Samuel 7, 1-5. 8b-11.16
   En esta lectura tomada del segundo libro de Samuel, el Rey David expresa su deseo de construir una casa para Dios. Dios, sin embargo, rechaza la oferta. Promete a David una descendencia real. Pero le dice que los descendientes de David serán  quienes edifiquen la casa en que Dios viva y esté en medio del pueblo elegido.
    “Cuando David se estableció en su casa y el Señor le dio paz, librándolo de todos sus enemigos de alrededor,  el rey dijo al profeta Natán: "Mira, yo habito en una casa de cedro, mientras el Arca de Dios está en una tienda de campaña".
    Natán respondió al rey: "Vete a hacer todo lo que tienes pensado, porque el Señor está contigo".
    Pero aquella misma noche, la palabra del Señor llegó a Natán en estos términos: "Vete a decirle a mi servidor David: Así habla el Señor: ¿Eres tú el que me va a edificar una casa para que yo la habite? Yo te saqué del campo de pastoreo, de detrás del rebaño, para que fueras el jefe de mi pueblo Israel.
    Estuve contigo dondequiera que fuiste y exterminé a todos tus enemigos delante de ti. Yo haré que tu nombre sea tan grande como el de los grandes de la tierra.
    Fijaré un lugar para mi pueblo Israel y lo plantaré para que tenga allí su morada. Ya no será perturbado, ni los malhechores seguirán oprimiéndolo como lo hacían antes,  desde el día en que establecí Jueces sobre mi pueblo Israel. Yo te he dado paz, librándote de todos tus enemigos. Y el Señor te ha anunciado que él mismo te hará una casa. 

   Pero sólo cuando hayas llegado al término de tus días y vayas a descansar con tus padres, será cuando yo elevaré después de ti a uno de tus descendientes, a uno que saldrá de tus entrañas, y afianzaré su realeza y será entonces cuando yo edificare mi casa
   Segunda lectura: Romanos 16. 25-27
   La segunda lectura presenta la Revelación del misterio de Jesucristo, manifestado en las Escrituras. Este misterio es el plan divino de salvación universal, manifestado ahora en la Encarnación del Hijo de Dios
     Hermanos. Os saluda Erasto, cuestor de la ciudad, y Cuarto, nuestro hermano. A Aquel que puede consolidaros conforme al Evangelio mío y la predicación de Jesucristo, al que es revelación de un Misterio mantenido en secreto durante siglos eternos, pero manifestado al presente, por la Escrituras que lo predicen, por disposición del Dios eterno, dado a conocer a todos los gentiles para obediencia de la fe, a ese Dios, el único sabio, por Jesucristo, ¡a él la gloria por los siglos de los siglos! Amén.
   Tercera lectura. Lucas 1. 26-38

      Nuestra preparación y espera gozosa de Adviento no está completa sin María, la Madre de Dios. El Evangelio de san Lucas nos presenta a la Virgen en la Anunciación. Con sencillez y humildad María dijo: “Sí” a Dios y fue la protagonista de la nueva realidad del pueblo elegido. 
   “En aquel tiempo, envió Dios al ángel Gabriel a un pueblo de Galilea llamado Nazaret, a visitar a una virgen llamada María, que estaba desposada con un varón llamado José, de la casa de David. El ángel entró donde ella estaba, y le dijo: ¡Ave María, llena de gracia. El Señor está contigo.

    Cuando ella vio al ángel, se turbó y, ante sus palabras, se preguntaba que significaría aquel saludo. 

    El ángel le dijo: María, no tengas miedo, pues gozas del favor de Dios. Vas a quedarte encinta y tendrás un hijo al que pondrás por nombre Jesús. Será grande y le llamarán Hijo de Dios Altísimo. El  Señor Dios lo hará rey y su reinado no tendrá fin.

    María preguntó al ángel: ¿Cómo podrá suceder esto, pues yo no conozco varón?

   El ángel contestó: El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Dios altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso, el niño que va a nacer será llamado Santo e Hijo de Dios.  Y ahí tienes a  tu prima Isabel, que va atener un hijo a pesar de que es anciana; y la que decían que no podía tener hijos está ya de seis meses. Porque para Dios no hay nada imposible.

    Entonces María dijo: He aquí la esclava del Señor: ¡que Dios haga conmigo como me has dicho!

    Con esto el ángel se fue.”
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 Comentario 

    El tiempo de adviento es un tiempo donde recordamos que Jesús iba a venir y el mundo entero le esperaba. En el momento final entre en juego una doncella, una virgen, que hará de puente entre la espera y la realización. Ella será la que haga posible saltar del deseo de salvación a la realización de la misma, ya que será la que en su vientre santo conciba al Salvador.

    Pocas veces la palabra de Dios describe con tanta hondura y con tanta ternura el encuentro de una persona con Dios. Lo hace con realismo, al detalle, con emoción contenida y con maravillosa serenidad 

     El ángel de Dios, no sabemos cómo, trae un mensaje que conmoverá los cimientos de la humanidad entera y resultará transformante para todos los hombres. “No tengas miedo, Maria. El Señor está contigo”

     Esa palabra habrá de ser repetida una y otra vez por los hombres cuando algo parezca imposible o cuando un cambio de las variables vitales nos deje a los hombres sin respiración. No tener miedo a la presencia del Señor, no dudar de su providencia, no acobardarse por los sacrificios. Es lo que significa en ese momento el ejemplo maravilloso de la madre del Salvador.

  Muchas veces pensamos que Dios está lejos, que se ha olvidado de nosotros. El ángel dice: "El Señor está contigo". Cuando pensamos que el Señor está más lejos, siempre nos tiende la mano de la fe y de la aceptación personal, depende nuestra serenidad y nuestra felicidad. Dios nunca se olvida de nadie, incluso se acuerda de los que no se acuerdan de Él. 
 + + + + + 

       El ángel dijo también: "Ahora vas a quedar encinta: tendrás un hijo y le pondrás por nombre Jesús." María descubrió que en aquella propuesta sorprendente y desconcertante estaba la llamada de Dios. Preguntó al ángel que cómo iba a ser eso, pues ella no vivía todavía como esposa… Y preguntó, no por desconfianza o duda, sino por el deseo de hacer de forma inmediata lo que parecía ser la propuesta divina

   La respuesta fue directa: Será obra de Dios. Por que para Dios no hay nada imposible.

   Entonces la aceptación fue radical, inmediata, total y transformante. Dijo sí y en aquel mismo instante, a mucha distancia del que iba a ser su esposo y amparar legal y socialmente la existencia de un niño especial, María comenzó a ser la Madre de Dios.

   Ante muchas de nuestras expectativas, religiosas o humanas, de nuestras preguntas, Dios nos da las respuestas. Nos las da Dios a través de los que nos rodean, de esos ángeles contemporáneos de carne y hueso. "¿Cómo podrá suceder esto, si no responde a mis esquemas o a mis experiencias? El Espíritu Santo está sobre nosotros y tienes muchos caminos. Algunos, como el de la prima de María, no tienen explicación terrena. Pero acontecen.

    Cuando el Espíritu de Dios llega a la vida de una persona y se deja hacer por Él es cuando la persona empieza a entender. A Dios se le entiende aceptándole. Ante la duda, lo mejor es ponerse en las manos de Dios y seguir adelante…  
    Los católicos no creemos en lo que la gente llama "el destino". Hay personas que dicen que "la vida está escrita". Cuando el ángel le dice a María: "El niño que va a nacer será llamado Santo e Hijo de Dios" no le está revelando un destino, sino que le descubre, desde la hondura del misterio de Dios, cuál es su voluntad. 

  + + + + 

    Hay que estar atentos para ver el papel que Dios hace en la vida de muchas personas. Dios cambia y transforma la vida de los que nos rodean no contra la voluntad de estos, sino en un acuerdo interior de amor profundo. ¡Cuántas veces dudamos del poder de Dios! Pero cerca de María se descubre una afirmación sorprendente: "Para Dios no hay nada imposible". Es sólo una frase pero que traspasa toda lógica, todo poder y todo razonamiento. 
    El Señor que se hace hombre viene a posibilitar caminos nuevos entre los hombres. Si tenemos la disposición de María Santísima de hacer lo que Dios quiere de cada uno de nosotros, la vida en la tierra toma otros derroteros. Y todo lo que Dios quiere resulta posible y termina siendo algo que entra en nuestras vidas.

    En nuestra existencia queremos ser siempre los señores, los dominadores, los triunfadores. En la creación Dios nos nombró algo así como dueños de lo creado. A veces tenemos la ilusión del poder absoluto. Pero la experiencia se encarga de hacernos sentir nuestras limitaciones.

   Pero tenemos que aceptar al fin que somos limitados. Y tenemos que entender también que nuestro señorío debe detenerse ante el señorío de Dios. María reconoce esto: "Soy la esclava del Señor: ¡que Dios haga conmigo como me has dicho!" Esta respuesta es como decirle al Señor que estoy completamente a su servicio, a lo que Él quiera y determine para mi vida. ¡Qué enseñanza de disponibilidad nos deja la Virgen! 
    Si nosotros seguimos los mismos caminos que ella, nuestra vida se mantiene en el sendero de Dios. Es la enseñanza del adviento y la que nos abre la puerta de la navidad.
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Catequesis modélica

1. Experiencia

      Realizar una dramatización como hecho observable, con los protagonistas María, el ángel Gabriel, José a distancia, los padres de José y los de María concertando el matrimonio

     Tratar de reproducir fielmente los textos y los gestos que aparecen en el texto de Lucas. Para eso es preciso analizarlos a fondo y entenderlo lo mejor posible
2. Reflexión

   A  la luz de un cuadro de arte, que se pueden usar como reclamo si es fácil disponer de él, se explica lo que significó el misterio de la anunciación del ángel a la Madre de Dios: elección de una madre, por parte de Dios, aceptación de María, misteriosa situación del esposo José, haciendo que el sólo se informara… etc.

3. Acción

   Analizar algunos cuadros de arte sobre este hecho evangélico, pero después de haber analizado previamente el texto. Discutir sobre que cosas no evangélicas y cuáles inventos de los artistas en cada cuadro no responden estrictamente al relato evangélico. Y luego enumerar las que si aparecen en el texto evangélico

     4. Participación

    Buscar por grupos de trabajo otras anunciaciones en la Biblia: Anuncio de Isaac a Abraham, escuchando su esposa Sara… También sobre  Samuel  a Ana su madre… Anuncio sobre Sansón y las condiciones que sería tratado el niño.  
5.  Interiorización

  Hacer una plegaria de agradecimiento a María por haberse puesto en manos de Dios. Decir intenciones o peticiones sobre las cosas que a cada uno puede ponerse en manos de Dios y después de cada petición se puede decir ”Hágase en mi conforme  a tu palabra”
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Ejercicios catequísticos

Para pequeños

  Dibujar o colorear uno de los cuadros de la anunciación. Sacar una fotocopia  en blanco y negro y darla para completar los colores. Explicar porqué  el niño elige cada color y no notro a medida que lo va realizando. Y el catequista puede aprovechar para hablar del simbolismo dé cada color: rojo el amor, verde la esperanza, azul la inocencia, blanco la limpieza, gris la duda 

Para medianos

    Tomar un cuadro de arte que presente la anunciación y tratar de explicar el significado a la luz de otros dos cuadros. Con los tres cuadros ,  fácil de conseguir vía internet, se puede hacer una comparación, de  modo que se detecten las confluencias o rasgos o gestos que son comunes  a los tres  modelos de cuadro. Y se puede decir lo original de cada pintor, tanto por lo que pone como por el modo de ponerlo

Para mayores

  Perfilar, después de una lectura detenida, del texto de la Anunciación, un excelente cronograma con todos los detalles que aparecen en el texto. Debe hacer se de en forma de  “mapa conceptual”: figuras, palabras, detalles, signo, lugares, tiempos… influencias, creencias…Con los niños y preadolescentes ya se pueden pedir explicaciones muy concretas y sugestivas

  5. Datos complementarios de apoyo 

    Términos de  consulta  Diccionario. Anuncio. Obediencia. Providencia, Misterio, Fidelidad, Humildad, Encarnación, Salvador,  Hijo de David. Hijo del hombre. Redentor. Esperanza. 

Libros

   Adviento, Navidad, Epifanía Varios. Madrid. Ed. Palabra. 2006

   Diciembre, Adviento,  Navidad. José P. Manglano. Bilbao Ed. Desclée de Brower  2003   

   Preparamos la Navidad.  Y. Brown y P. Girouard.  Madrid. Edit. San Pablo. 2005

   Recrear el Adviento, la Navidad, la Epifanía A. Lucas. Madrid. CCS. 2007

   Jesús de Nazaret. C. Vidal. Madrid. Ed. Suma de Letras 2007

   Esperando a Jesús: materiales de adviento y Navidad par guiños. Varios.  Santander. Sal Tarrae. 1999
